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DIRECCIÓN GENERAL DE AGRICULTURA, MINAS Y MONTES

]Lo^ fo^fr>LtoS ^I^t^Ir^>Lles eu^Z^le^>^^^o^
^ cso>tno :>Lbon^ ► ^^^

I^ntrc ]os abonos minerales de mayor consumo e^tá q los
superf^s;Fatos, cuya producción 6a disminuído en la relación
de iuo a^ 5, a consecuencia de la aplicación del ácido sulfúrico
para Ca fabricación de material de g•uerra y de la dificultad de
los transportes de la materia prima, o sean los fosfatos na-
turales.

EI precio elevado dc los superfos(atos y la di(icultad de los
transportes, que expone al agricultor a que, aun pa^ándolos
^aros, no pucda disponer de ellos en tiempo oportuno, q os
hicieron pensar cn la sustitución de aqu^llos por los fosíatos
naturales dc: Logrosán, finatnente molidos. L:n I3élgica, Ale-
rnania e ln^;laterra se hacía gran aplicación, antes de la g•ue-
rra, de los fosfatos naturales molidos; pero hay que tener en
cuenta que, adem<ís de ser tierras en general abundantes en
materirt orgánica, 1as estercoladuras que allí se aplican son de
bo y^;^^ toneladas por hectárca. De modo que si allí, con hu-
medad suficicnte y sobrada y con abundante materia or^^á-
nica, la acción de los fosfatos naturales se supone que dura
seis y och^o afios, aquí, sin la una ni la otra en cantidad nece-
saria, este plazo será lo menos del doble, y, por lo tanto, en
las tierras de anti^uo cultivadas los efectos han de ser inapre-
ciables, o poeo menos, de momento. No así en las roturacio-
nes recier.^tes, sobre todo e q los sitios bajos y húmedos donde
se desarrollan los juncos.

l'or esta misma sequedad del clima y el mal cuidado de
los esti^rcol^s, no conviene mezclar los fosfatos naturalcs mo-

tlj Lctracto dc un nrtíctilo dc D. los^ Cnscún, A•oc^l dc la ]untn Con-
srilticn _^^ri^n<imica.



]idos, con el estiércol, porque precipitan su descomposición ;
facilitan las pérdidas de nitrógeno. Esta mezcla, a ser posiblc
diaria, de los fosfatos naturales en cantidad de medio a i kilo
por cabeza mayor en los establos o cuadras, sólo debe hacer-
se en las regiones muy húmedas, Norte y Noroeste de Es-
paña.

Como dice el refrán, «a bucna hambre no hay pan duro»,
y apesar de la lentitud en la acción de estos fosfatos naturales,
podrían y deberían aplicarse siempre que el precio fuera pro-
porcional a sus efectos y la facilidad de los transportes den-
tro de la Península los pusiera a disposición del ]abrador en
época conveniente.

Las minas de Logrosán (Cáceres) son de ]as más ricas y
abundantes, pero su explotación está muy limitada, por la di-
ficultad de los medios de transporte. Los Sres. ^4irat e hijos
disponen de dos clases de fosfatos: tricálcicos, molidos, con
riqueza dc 6o'6j y de ^j/8o por ioo, equivalentes a z9 Y 3ó
por ioo de ácido fosfórico.

El coste de los transportes, que proporcionalmente pesa
más sobre las materias de menor riqueza, hace que muchas
veces resulte más ventajoso el empleo de ]os superfosfatos,
sobre todo en las tierras cultivadas de antiguo, y, por conse-
cuencia, con escasa materia orgánica, en las cuales conven-
drá emplcar por hectárea zoo ]cilos de superfosfato de i8/ao
y Soo kilos de yeso crudo molido. 1'ara las tierras ricas en ma-
teria orgánica, como ]as recientemente roturadas, recomien-
da el Sr. Cascón, a reserva de observar sus e:ectos, el empleo
de ,oo kilos de fosforita de i5/8o por ioo y Soo de yeso crudo
moÍido.

Este último hay que facturarlo como abono, que es la úni-
ca aplicación del yeso crudo y molido, pues de otro modo,
]as Corripai^ías de ferrocarril aplicarán las tarifas del yese,
como material de construcción, que son más elevadas. Ya sc
han dado casos de que, por descuidar este detalle y encon-
trarse, en consecuencia, con un sobreprecio en el transporte
del yeso crudo molido, hayan salido failidas las combinacio-
nes mejor estudiadas.


